
Hace mucho tiempo en África, cuando todos los 
animales vivían juntos en la selva, la mayoría vivía 
en la tierra y sólo unos pocos vivían en el agua.

Todos los días, el sol calentaba demasiado la 
tierra y los animales sufrían de una manera u otra. 
Por fortuna, los animales tenían piel fuerte para 
protegerse del sol, muchas plumas o estaban 
cubiertos de escamas.

Pero la piel del pobre hipopótamo no era tan fuerte. A 
medida que crecía, su piel se estiraba y se adelgazaba. 
Llegó un momento en que su piel era tan fina, que se 
quemaba con el sol.

El hipopótamo sufría cada día por el sol, su piel se 
había vuelto seca y estaba agrietada; eso le causaba 
mucho dolor e incomodidad. Un día, cuando el 
hipopótamo no aguantó más, decidió irse a vivir al río. 
Habló con los demás animales quienes con atención 
escucharon su explicación:  

–Yo había pensado pasarme a vivir al río. Verán, tengo 
la piel muy delgada y entre más horas paso bajo el sol 
más se seca y se agrieta. Estoy seguro de que el agua 
fría del río será una increíble solución. ¿Qué les parece?

– ¡Sin duda es una idea muy atrevida! – pensaron.

Los animales de los ríos eran un poco egoístas y estaban 
preocupados. Después de pensarlo durante un tiempo, 
respondieron al hipopótamo: 

– ¡No, no lo permitiremos! ¡Mírate! Eres enorme y gordo, 
vas a comerte todos los peces del río y no quedará 
nada para nosotros.

Nivel: Educación Primaria.
Grado: Cuarto.
Área: Comunicación y Lenguaje (CyL).
Tema generador: Tradición oral.
Valores: Honestidad.

Competencias:
1.	Aplica diferentes estrategias de lectura para obtener 

información y como recreación (CyL).
•	Aplica diferentes estrategias en la comprensión de textos 

informativos y literarios. 
•	Interpreta por medio de la lectura oral y silenciosa, el 

significado de textos literarios e informativos.

1.	 ¿Cómo imagino que son los hipopótamos?
2.	 ¿Qué puedo predecir del texto al leer el título?
3.	 ¿Qué ideas de la lectura obtengo al ver la ilustración?

1.	 ¿Cuál era el problema del hipopótamo?
2.	 ¿Por qué empeoraba su condición a medida que crecía?
3.	 ¿Cuál fue la solución que encontró?

1.	 ¿Por qué desconfiaron los animales 
del río?

2.	 ¿Cómo convenció el hipopótamo a 
los demás para vivir en el río?

3.	 ¿Qué hace el hipopótamo en el río 
desde entonces?

4.	 ¿Por qué es importante cumplir las 
promesas que hacemos?

¿Por qué vive el hipopótamo en el agua?

Cambiemos el final
Junto a familiares, vecinos y amigos cambiamos el final 
de la historia. ¿Qué hubiera pasado si el hipopótamo 
hubiera faltado a su promesa? ¿Cuál hubiera sido el 
resultado de seguir bajo el sol? ¿Qué otra solución 
puedes encontrar para este personaje? Compartimos 
con los demás la historia con un nuevo desenlace.

Pero el astuto hipopótamo les dijo a los animales del río: 

– No se preocupen, yo sólo como hierba, no me gusta el 
sabor de los peces del río. 

Los animales no le creyeron porque cómo podía ser tan 
grande y gordo si solo se alimentara de hierbas; seguro 
intentaba engañarlos.

Para convencerlos, el hipopótamo empeñó su palabra 
y les dijo: 

– ¡Lo prometo! Todos los días abriré mi enorme boca para 
que todos puedan comprobar que no hay huesos de 
pescado ni escamas en mi boca y usaré mi cola como 
una hélice para extender mi estiércol y demostrarles 
que digo la verdad, ¡sólo como hierbas!

Esto convenció a los animales del río. Desde entonces, 
el hipopótamo vive con los otros animales en el río y 
cada día, abre su boca y extiende el estiércol para 
demostrarles que decía la verdad.

Moraleja: si pides un favor basado en una promesa, 
debes mantener la promesa.

El mapa del hogar del hipopótamo 
En una hoja, utilizando lápiz y crayones, dibujo el mapa 
del hogar del hipopótamo y sus amigos. Utilizo algunas 
pistas para ayudar a que otras personas identifiquen 
fácilmente cómo llegar a ese sitio. Jugamos a adivinar 
dónde vive el hipopótamo.


